
 

 

13 

22 DICIEMBRE 2024 CICLO C.  4º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: Miqueas 5, 1-5; Hebreos 10, 5-10; Lucas 1, 39-45  

 
1.- Meditamos: En las puertas de la Navidad, el evangelio del DOMINGO 4º DE ADVIENTO 

nos recuerda la VISITACIÓN de MARÍA.  Llevaba María ¡tanto dentro! y había tanta soledad 

por fuera, que sale con prisa para romper el aislamiento de la humanidad, regando a su 

paso todos los senderos con la presencia del Salvador.  Aquel viaje fue la 1ª Procesión del 

Corpus, oculto en las entrañas de María. Antes que el pan se hiciera carne de Cristo, es 
Cristo el que se hace carne de María. (M. Descalzo)  

Es el mismo Jesús en el seno de María quien la impulsa, infundiéndole el ímpetu 
generoso de salir al encuentro del prójimo que tiene necesidad (Benedicto XVI) Y María se 
echa a los caminos, desprotegida y sola. Atravesando Samaría, subiendo desde la llana 

Galilea hasta las Montañas de Judea ¿Era preciso un viaje así? Nadie la espera. La joven 
María va al encuentro de la anciana Isabel buscando las raíces; y la ANCIANA profetiza y 
renace en la JOVEN regalándole futuro. Así, jóvenes y ancianos se encuentran, se abrazan 
y son capaces de despertar cada uno lo mejor del otro. (Papa Francisco) 

No fueron fáciles los caminos de la Visitación. Y María va a servir, y lo hace gratis et 
amore, y se queda 3 largos meses. Luego se volverá con las manos vacías. 
 Desde aquella 1ª VISITACIÓN, María se convirtió en PEREGRINA universal. ¡Qué larga 

y constante la tradición de sus APARICIONES! Visitemos nuestras ciudades y aldeas, y 

oiremos contar a campesinos y buenas gentes cuándo se les apareció la Virgen. Y eran 

pastorcillos, campesinos, almas sencillas los testigos de su visita. ¿Acaso no tenéis en 

vuestro pueblo una ermita donde se manifestó María, o se encontró su imagen? ¿Acaso no 

se nos ha aparecido a ti y a mí en algunos días de soledad y desamparo? María sigue 

siendo la Peregrina constante, que sigue llamando a la puerta de tantas Isabeles del 
mundo. Todos los días, en las Vísperas del atardecer, rezamos la plegaria más bella que, 

con el Padrenuestro y el Avemaría, se ha rezado en la tierra: EL MAGNIFICAT.  
 Los Ángeles de la Guarda cuentan a los niños, que María, con mucha frecuencia, 

abandona el Cielo y regresa ya tarde. María no puede olvidarse de su oficio de Peregrina, y 

sigue visitando a sus hijos más desamparados. Es la imagen de la Iglesia peregrina. Tal vez 

a alguno de vosotros, de una u otra forma, también se os apareció la Virgen. 

Nunca en la historia de la Humanidad 2 mujeres se han dicho cosas tan maravillosas 

como se dijeron María e Isabel. Y eran ambas tan puras y transparentes, que los dos bebés 

que estaban en sus senos se reconocieron y dieron saltos de gozo. Recemos, hermano, la 

plegaria del himno de la Visitación: María pureza en vuelo, danos la gracia de ser humanos, 
enséñanos a vivir, y, en la tentación, la gracia de resistir.  
 
2. Compartimos: Hablad ya en el grupo de vuestra Navidad: la de dentro, y la de fuera. 

Compartid recuerdos, vivencias, gozos y penas. Calentad la amistad y mutua intimidad. 

3. Compromiso: Reencuentra tu corazón de niño. Prepara en casa el Belén familiar. Invita, 

felicita, recuerda, visita a familiares y amigos. Acuérdate de alguien perdido o solo. 


